Candy XtremE

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Capítulo 3
EL REAL COLEGIO SAN PABLO
… y así fue como el Capitán me invitó a cenar hoy en la noche. Este viaje ha sido maravilloso, no imaginaba que Europa fuera tan hermosa y el Señor George me ha instruido mucho, sabe mucho de todos los temas, supongo que por eso es su secretario.

Espero no haberlo cansado mucho con mi carta. Mañana embarcaremos y entonces iré al Colegio. En cuanto haya novedades se las contaré.

Deseándole que tenga un Feliz Año Nuevo

Candice W. Andley

- ¡Por fin terminé! – exclamó Candy después de escribirle alrededor de 22 hojas al Bisabuelo William contándole toda su historia desde que fue adoptada hasta su último dia en el barco. Salió corriendo de su camarote y buscó al secretario.

- George, le he escrito al bisabuelo William, ¿Cuál es su dirección?

- Bien, por el momento deberá dirigir las cartas a la calle Windsor Berks 12, en Londres. Ahí estaré yo y se las haré llegar a donde quiera que se encuentre

- ¿Entonces podrías entregarle esta cuando lleguemos?

- Con mucho gusto Señorita

Unas horas después Candy y George desembarcaron finalmente en Inglaterra. Al llegar al muelle Candy buscó la mejor de sus sonrisas y descendió a donde se encontraban Archie y Stear. Al verla se abrieron paso entre toda la gente y la abrazaron
- ¡Candy te extrañamos mucho!

- Yo también los extrañaba muchísimo 

- Hice muchos inventos para tratar de hablar contigo, pero todos los descubrió la Tía Abuela

- Candy, te ves más hermosa que nunca, pero un poco triste

- No es nada, supongo que de repente extraño América. Ven, estoy bien – dijo Candy sonriendo de nuevo

- El auto ya está listo – les dijo George – Es hora de ir al colegio

Unos segundos antes de subir a la limusina, Candy observó que el muchacho que había conocido se encontraba solo, nadie había ido a recibirlo. Sin prestarle más atención subió al auto y el chofer cerró la puerta

- Vamos George, acabo de salir de la prisión y ya quieres que regrese, ¿Me harás desperdiciar el permiso especial? – preguntaba Archie al secretario que se encontraba en el asiento del copiloto

- ¿Prisión? – preguntó Candy inocentemente

- Oh si. Ese colegio es una prisión, hay decenas de normas que seguir y lo peor es que esa cárcel incluye al reo Neil

- ¿Neil estará ahí? – preguntó Candy angustiada

- No te preocupes Candy, nosotros te cuidaremos, por lo menos ahora si podremos chatear seguido – le decía Stear

- Te prometo que mantendré vigilado a Neil, y por Eliza no te preocupes, no estará influenciada por su hermano porque hombres y mujeres tenemos prohibido estar juntos en el colegio

- ¿Cómo?. Pues no me importa, en el hogar de Pony era la experta en romper las reglas, ¿Y qué clase de colegio conserva unas normas  tan anticuadas?

- Uno en donde si infringes las reglas te castigan de forma cruel – le decía Archie

- ¿Castigo?, debes estar exagerando Archie, ¿Qué puede ser tan malo? – Comentaba Stear – Hace siglos que los profesores dejaron de golpear a los alumnos

- Pero es que aquí el castigo es en verdad severo: te dejen por días sin electricidad encerrado en tu habitación y solo te dan unas velas para que la ilumines por la noche –decía Archie horrorizado de pensar en el castigo – Era mejor en el anterior colegio, si faltabas a una regla solo te bajaban puntos en disciplina, pero este colegio es realmente anticuado, como la rectora, parece una momia auténtica

- Bueno en eso si te doy la razón, se ve que es una bruja – comentó Stear que había visto en alguna ocasión a la Hermana Grey de lejos

- Y qué tal si los tres unimos nuestras fuerzas y le pedimos al Bisabuelo que nos saque de la prisión. ¿Crees que logremos algo George?, era mejor el colegio en que estábamos antes – sugirió Archie

- ¿De verdad es tan malo el San Pablo? – preguntó Candy

- No, es peor – contestó Archie de nuevo

- El colegio no es tan malo, cuando crezcan lo extrañarán – comentó George

- Claro, cuando te sentencien a cadena perpetua en una prisión de verdad.

- Candy, te trajimos una sorpresa – dijo Stear mientras le daba un libro

- ¿Para mí?

- Es de parte de Anthony. Nos lo dio para ti antes de venir a Inglaterra. Era su libro favorito, su madre se lo leía cuando era pequeño, son poemas.

- No nos acompañará en el Colegio. La Tía está con él en una de nuestras casas en Londres – comentaba Archie un poco serio

- Gracias, George ya me contó un poco en el camino

- ¿En serio?. Gracias George, te debemos una

Llegaron al Colegio varias horas después de lo previsto, pues Archie y Stear convencieron a George de que les diera un paseo por Londres. 
>>>>>>>>> <<<<<<<<<

Una vez que llegaron al Real Colegio San Pablo, Candy oyó por horas el reglamento. El uniforme que tendría que usar de lunes a sábado era un traje sastre gris claro. La falda, por regla, debía ir siempre un centímetro debajo de la rodilla. Como decorado de la blusa blanca con holanes llevaría al cuello un listón azul marino a manera de moño y votas negras. Los domingos las chicas usaban el mismo uniforme pero en negro mientras que los varones usaban el mismo traje formal negro los 7 días de la semana, solo que ellos decoraban sus camisas con corbatas de estampado de diagonales grises y azul marino. 

Si el uniforme ya hablaba de gran seriedad las siguientes reglas presentaban más responsabilidad. No podía hablar con los varones mas que en los descansos y visitarlos en su dormitorio equivaldría a una suspensión, a las 10 de la noche todas las luces debían de estar apagadas, las visitas y las salidas solo se permitían cada quinto domingo, entre otras tantas reglas como no pintarse el cabello o perforarse cualquier parte del cuerpo que no fueran las orejas. 
Después de leerle tantas reglas la condujeron a su habitación. Era una de las mejores y mientras observaba el lujo de la decoración oyó que llamaban a la puerta, se trataba de una chica llamada Patrice O’Brian que se ponía a sus órdenes como vecina y compañera suya que era. Aquella chica llevaba un corte en capas en su cabello castaño oscuro y usaba gafas además de estar un poco llenita.
Después de presentarse, Patty la guió en un recorrido turístico por el colegio, le mostró la biblioteca, el laboratorio de cómputo y el gimnasio. En el camino hacia los dormitorios se encontraron con una conocida de Candy.

- ¡Eliza!

- ¡Candy! 

- ¡Qué gusto que estés aquí!, nos divertiremos mucho – Exclamó la rubia tan sonriente como Eliza por verla de nuevo

- ¿Ya se conocían? – Preguntaba Patty animada – Eliza, Candy está en el cuarto especial

- ¿Le dieron el cuarto especial?, me alegro mucho por ti Candy, no podrías merecer menos – dijo Eliza muy alegre
- ¿En serio? – las amigas de Eliza se acercaban a Candy – Tendrás que invitarnos un día

Candy invitó a sus nuevas compañeras a su cuarto, pero no se divertía en lo absoluto con los temas de conversación que tenían, quizás porque sus actores favoritos eran los norteamericanos y solo hablaban de los europeos. Cuando por fin estuvo sola se puso a recordar algunos de los consejos de la Señorita Pony y la hermana María. Más tarde Patty la visitó para informarle sobre el uniforme que debía usar al día siguiente, aunque como Patty no era muy buena explicando, Candy le entendió mal.

El domingo no comenzó nada bien, cualquier persona que entrara en la iglesia no podía evitar mirarla, pues se había puesto el uniforme del diario que contrastaba con el negro que usaban todos los demás. Se estaba fastidiando de la situación cuando el joven del barco entró despreocupadamente caminando por el pasillo central hacia el altar una vez que la misa estaba ya empezada.

- Palabra del Señor – cantaba el sacerdote que dirigía la misa mas al verlo entrar se detuvo

- Terrence Granchester, Llega usted tarde, Bueno, más vale tarde que nunca, ¡Siéntese inmediatamente! – lo reprendió la hermana Grey al verlo entrar sin vergüenza alguna a la iglesia. El muchacho solamente se rió - ¿Qué es lo gracioso?

- Jajaja, Mírelos rezando, todos en silencio. ¡Qué tiernos!, hasta parecen angelitos... tan bien vestidos y tranquilos, pero me pregunto en qué están pensando realmente, usted en realidad no sabe si rezan o no.

- ¡Terrence!, ¡Váyase inmediatamente! 

- No se preocupe, yo venía aquí a dormir porque pensé que no habría nadie, pero si no es así mejor me voy

- Un momento Terrence – lo detuvo la rectora cuando Terry salía

- Tengo una cita en su oficina, ¿verdad?. Perfecto porque hoy no tenía nada que hacer. ¡Adiós bola de ñoños!

- Le pegó duro la adolescencia, no logro comprenderlo, una vez llorando, en seguida bromeando y ahora tan rebelde – pensaba Candy mientras todos los alumnos murmuraban acerca de él.

Un rato después, mientras Candy descansaba en el jardín vio por un momento a Terry. Él se extrañó de verla, pero como la directora lo mandaba llamar tuvo que irse. En eso su primo la encontró y conversaron un poco de todo lo que habían hecho en el tiempo que no habían podido verse. Candy comenzaba a pensar que después de todo no sería tan malo el colegio. 

Esa misma noche, mientras se encontraba acomodando las cosas en su habitación, oyó alboroto en los pasillos. Junto con otras chicas salió a ver de qué se trataba. Para su sorpresa la Hermana Margareth, se encontraba llamándole la atención a Terry que estando ebrio había roto un vidrio.

- Parece un chico problema – pensaba en voz alta Candy cuando regresaba a su cuarto, mas de pronto se asustó al ver que había alguien allí. Era nada menos que una dulce anciana regordeta que preguntaba por su nieta.

Candy se presentó ante Martha O’Brian, la abuela de Patty, que había aprovechado la confusión de los pasillos para entrar, Candy la llevó a la habitación de su amiga, pero como Patty se ponía nerviosa de solo pensar en que la descubrieran, Candy le ofreció su cuarto. Por la noche cuando Martha se había quedado dormida, Candy pensaba en los recientes sucesos. Quizás Terry no era tan malo, quizás se había encontrado antes a Martha y quiso distraer a todos para que la anciana pudiera entrar. De ser así tendría que agradecerle algún día por aquel gesto tan amable.

A la mañana siguiente Patty habló un poco más tranquilamente con su abuela, la anciana le prometió que se iría en cuanto pudiera oir una clase, pues ella solo había tenido maestros particulares. Candy se las ingenió para cumplir el deseo de la señora y después de eso se marchó. Patty agradecida por todo lo que Candy había hecho comenzó a fortalecer su amistad con ella.

>>>>>>>>> <<<<<<<<<

Candy adquirió la costumbre de llegar tarde a clases, y una de esas mañanas, para colmo, no se sabía la poesía que debía estudiar pues se había quedado platicando toda la tarde con Patty. Por suerte la profesora la disculpó por ser recién llegada y la pospuso para el día siguiente. Más tarde mientras la estudiaba por los jardines del colegio, Neil y sus compañeros la cercaron. 

Neil no había cambiado en lo absoluto, todavía disfrutaba de ver el sufrimiento de Candy, de hecho representaba toda una diversión que podía compartir con sus compañeros, que eran igual de sádicos que él.

Le hubiera ido muy mal de no ser por Terry que por casualidad vio y escuchó lo sucedido y la defendió contra aquellos cobardes. con un derechazo que le dio a Neil los otros 2 chicos salieron huyendo. Aunque Candy se lo agradeció Terry parecía no prestarle mucha atención y se retiró, ella también se fue. 

- Así que la pecosa es huérfana – pensaba Terry un rato después mientras recorría unas calles cercanas al Colegio en su motocicleta – y no tiene a nadie que la defienda. ¿Pero qué me importa esa niña rica?. Ojalá y me expulsaran, pero es imposible que expulsen a un Granchester. ¿Qué podré hacer?

Las cosas parecían mejorar para Candy, se sentía contenta de que Terry la recordara de cuando se vieron en el barco y Patty la ayudaba a aprender la poesía. 

Horas después Candy se desplazaba a la habitación de Archie sin ser vista por nadie, o al menos por casi nadie. Se divirtió mucho con las ocurrencias de Archie y Stear, aunque le llamó mucho la atención cuando Archie le comentó que su vecino de al lado era Terry y que habían tenido un ligero malentendido. Una inspección sorpresa los interrumpió y entonces Candy y Stear huyeron lo más rápido que pudieron y se despidieron. 

Cuando Candy se encontraba nuevamente en su habitación a oscuras, repasando mentalmente la poesía, le pareció ver al joven que tanto le llamaba la atención caminar triste, tal como lo había visto en el barco. En breve se perdió de vista y Candy se acostó pensando en cómo Terry podía ser algunas veces tan dulce y atento y otras veces muy rudo.

>>>>>>>>> <<<<<<<<<

Algunos días después, cuando llegó el esperado quinto domingo, la Tía abuela invitó a pasear a sus sobrinos, pero Neil se las ingenió para que el chofer dejara a Candy. Se entristeció un poco y pensó que sería buena idea ir a una de las áreas verdes del colegio que bautizó como la segunda colina, por su semejanza con la que había en el Hogar de Pony; pero esa ocasión no estaba sola. Ahí se encontró nuevamente con Terry que le ofreció un cigarro.

- Debes estar bromeando, ¿Qué nunca has visto algún documental sobre las consecuencias del tabaquismo?, ¿No tienes siquiera idea de lo peligroso que es un enfisema pulmonar?

- Con esa cara obtendrás más pecas, jajaja. Cuando mueves la nariz las pecas se mueven también

- Deja en paz mis pecas y cuídate de tus asuntos

- Claro, o si no la Señorita Pecas se transforma en la señorita Tarzán. En las noches se puede ver una liana a la que va sujeta una mona que se balancea. ¿Qué tal Tarzana Pecosa?. Ese es tu nombre, ¿verdad?

- ¡Mi nombre es Candice White Andley y no te atrevas a llamarme de otro modo!

- No hace falta que me dejes sordo Tarzana Pecosa, por cierto, creo que Disney te está haciendo una película

- Ya te dije mi nombre, trata al menos de llamarme Candy. ¡Y no vuelvas a fumar en mi pequeña colina de Pony! – dijo Candy y acto seguido se fue

- ¿Tu pequeña colina de Pony?, ¿Pero qué te crees mona pecosa? ¿Tienes idea del tiempo que he estado aquí?. 

Candy se había ido a su habitación, no soportaba que ese tipo la hiciera rabiar así, ¿Cuántas noches la habría visto deslizarse por los árboles hasta la habitación de Archie?. Cuando pensaba en esto, la Hermana Margareth le informó que un hombre que venía de Norteamérica la esperaba.

La sorpresa de Candy fue grande al encontrarse con el Señor Britter, el amable hombre que había querido adoptarla. Él le explicó que Annette y su esposa estaban en un hotel, pero que el había preferido llevarla a pasear por un rato y que podría elegir cualquier lugar a donde quisiera ir. Candy le pidió un lugar en donde pudiese gritar mucho y como el Señor Britter pensó que en el parque de diversiones habría demasiada gente, prefirió llevarla al hipódromo.

Para la suerte de Candy, se encontró con Terry con quien apostó a que un caballo podía llegar al menos en tercer lugar. Si ella acertaba Terry la tendría que llamar por su nombre, pero si perdía se convertiría en su esclava. 

Después de la carrera y como el caballo de Candy había quedado en cuarto lugar por unos centímetros, Terry le dijo que estaban empatados. A Candy le extrañó mucho que dijera eso pero era preferible que la siguieran llamando Tarzana Pecosa a limpiarle las botas a ese maleducado.

Al término del paseo el Señor Britter le explicó a Candy que él hubiera deseado más adoptarla a ella, y que tuviera cuidado de Annette ahora que entraría al mismo colegio. Candy pensó que tener a la mosquita muerta de “Annie” tan cerca sería un tormento, pero no imaginó que la pesadilla comenzara tan pronto. 

>>>>>>>>> <<<<<<<<<

A la mañana siguiente, el lunes a primera hora la profesora presentaba a Annette ante el grupo, para mala suerte de Candy el único lugar vacío era a su lado. ¿Podría ser cierto o solo era una pesadilla?. Se veía tranquila, aunque nunca podía confiar en su cara de “No rompo un plato”, había crecido mucho y se veía mucho más delgada de lo que era con su peinado suelto y la raya en zigzag separándolo por la mitad.

- Hola Candy – le dijo Annette saludándola mientras se sentaba. A Candy le pareció que era la voz monstruosa de “Chucky, el muñeco diabólico” ambientada en el fondo musical de “Psicosis” pero trató de conservar la calma y poner atención.

A la hora del descanso Archie buscó a Candy para entregarle una pañoleta que le enviaba la tía Abuela. Candy abrió el regalo preguntándose qué sería pero al verlo se desilusionó un poco.

- ¿Verdad que es lindo? 

- ¿Pero qué se supone que haga con esta cosa? – preguntó Candy colocándoselo en el cabello

- ¡Oh Vamos Candy!, este mascada es de lo mejor para combinar con tu ropa, puedes colocarlo de distintas maneras: en tu cuello, en el pecho, en la cintura, te conseguiré un broche y te enseñaré como atarlo para darte un toque finísimo, creo que te quedará bien al cuello combinado con el uniforme – le sugería Archie cuando de pronto Annette los alcanzó acompañada de Eliza

- Archie, mira quien será nuestra nueva compañera – le decía Eliza a su primo

- Hola querido, ¿Me recuerdas? – le dijo Annette coqueteándole a Archie que se quedó un segundo contemplando su belleza y sin poder decir palabra solo afirmaba con la cabeza

- Vaya, así que se conocen – exclamó Candy con tono decepcionado
- Archie, por qué no me llevas a conocer el Colegio – le pidió Annette a lo que Archie le contestó afirmativamente.

- ¿No crees que hacen una linda pareja Candy? – le comentaba Eliza a su prima

- Desgraciadamente sí, solo espero que Annette haya cambiado

- ¿Qué quieres decir?

- Nada, es decir, solo recordaba cuando nos visitaba en Sunville

- ¿Por qué me lo recuerdas?, casi me mato cuando Annie y Neil descompusieron mi auto eléctrico de Barbie. Bien, te veré más tarde Candy, prometí ayudarle a Luisa a repasar una lección

Al comenzar la clase, la hermana en turno felicitó particularmente a Annette por un ensayo que había escrito. En cierto instante le dirigió a Candy una mirada de odio que le hizo recordar a Candy a su príncipe de la colina consolándola para que no llorara por las artimañas de su compañera. Después de todo Annette no había cambiado, debía advertirle a Archie para que no saliera lastimado.

>>>>>>>>> <<<<<<<<<

Algunos días después, al término de la misa dominical, Patty se sintió mal. Archie caballerosamente la acompañó a su habitación. Ese día por la noche Candy pensaba en que Archie y Patty podrían hacer una linda pareja, aunque pensándolo mejor no se parecían en casi nada. Se preguntó si también harían una linda pareja ella y Anthony, de repente Terrence invadió sus pensamientos diciéndole Tarzana Pecosa. “Me pregunto que estará haciendo en estos momentos, ¿Estará triste?, Tal vez planeando una nueva broma”. Lo cierto era que en esos momentos Terry era golpeado abruptamente por personas indeseables en medio de la oscuridad de una calle de Londres.

Al día siguiente Candy trataba nuevamente de no pensar más en las humillaciones que le hacía pasar Annette, lo peor era que la hacía sentir culpable de lo ocurrido a Anthony, hubiera deseado que Eliza la defendiera pero con lo tímida que era no se atrevía a decir nada, como siempre. De no existir esa interesada amistad entre Neil y Annette, ella no sabría ni lo ocurrido en el accidente ni que se encontraba en ese colegio. 
En el descanso se vio con Archie que la esperaba en un laboratorio al que tenían prohibido entrar los estudiantes de secundaria. Candy logró su objetivo de llegar sin ser vista y entonces saludó animosa a su amigo que le dio un mensaje que le mandaba Anthony. Archie en algún momento comentó que Terry había faltado ese día a todas las clases y le extrañó que Candy le hubiera preguntado si sabía la razón. Cuando hablaban acerca de Terry el timbre para clases sonó y Candy se alejó lo más rápido que pudo de aquel lugar prohibido, desafortunadamente fue encontrada por la Hermana Clara, una de las monjas novicias, que de inmediato la llevó a la dirección.

Al parecer la Hermana Grey conversaba con alguien por lo que Candy y la Hermana Clara debían esperar un poco. En eso otra monja llamó a la hermana Clara y Candy se quedó sola. En tanto silencio podía escuchar claramente la conversación del interior sin proponérselo

- Se que no está usted tratando de encubrir nuevamente a su hijo Duque Granchester, pero no me acaba de quedar claro cómo es que su hijo salió sin que nos diéramos cuenta

- Ya le he explicado Hermana Grey, le dije a una de las hermanas que me llevaría a mi hijo por un momento, me llamó al celular porque se sintió mal después de la clase de francés, y como tenía un poco de fiebre me lo llevé al hospital. Usted comprenderá que no podía evitar el llamado de mi hijo. Desconozco el nombre de la hermana, creo que era nueva porque no la había visto antes.

- No pondré en duda su palabra Señor, Si Terrence está enfermo puede faltar el tiempo necesario para que se recupere

- Sabía que comprendería

- ¿Y en qué hospital está?

- Está en el Hospital Dulwich, habitación 811

- ¿Qué le habrá pasado a Terry para que esté en el hospital? – se preguntaba Candy mientras regresaba la Hermana Clara

- Candy, he pensado en el camino que no tienes mucho tiempo en el colegio y es probable que te hayas encontrado en el lugar equivocado por error, así que por esta vez no tendrás castigo. Te acompañaré a tu clase para que no te pongan falta

- ¡Muchas Gracias Hermana Clara!

Candy se alejó de la oficina pensando en que sería bueno visitar a Terry si estaba enfermo. Por la noche recordaba cuando lo había conocido en el barco, en eso vio la señal que Archie le hacía con su linterna, trepó nuevamente por los árboles, pero de pronto la luz se apagó y Candy calculando la distancia cayó de golpe en el balcón abriendo sin querer la puerta

- Archie, ¿Por qué están las luces apagadas?... Creo que me equivoqué de cuarto – Antes de levantarse encontró una foto marcada con palabras escritas forzadamente con bolígrafo – Esta foto la conozco. Parece la actriz Baker... ¡Me gustaría que estuvieras muerta!..., ¿Y esto? A mi hijo Terry con todo mi amor. Eleanor Baker... ¡Mi hijo Terrence! ... ¡Mi... hijo!. En una entrevista había dicho que no estaba casado, pero Terry... Tal vez por eso se enfermó. Será mejor que deje todo como estaba.

Al asomarse al balcón vió a sus primos que miraban en todas direcciones buscándola

- Candy, ¡Qué susto! – le dijo Stear

- Candy, ¿Estás bien?, No te hizo nada el tipo de al lado – le preguntó Archie 

- No, Terry no está en el colegio, ha caído enfermo y su padre lo ha llevado al hospital

- O es algo muy grave o eso es mentira, aquí en el colegio la enfermera es muy buena. Espera un momento, ¿Cómo es que lo sabes?

- Oí a su padre cuando se lo contaba a la hermana Grey. Por poco me castigan. Por cierto Stear, ¿Qué haces aquí?  

- Archie me contó que lo visitarías en la noche y ya que mañana no tengo clases hasta la tarde decidí venir un rato, a escondidas claro

- ¿Qué es eso? – Preguntaba Candy que vio una foto tirada y la levantaba – ¡Es Eleanor Baker!

- ¿Por qué te sorprendes tanto Candy?, es de mi colección particular. Debió haberse caído de mi carpeta – le decía Archie, que le empezó a mostrar a Candy todas las fotos que había conseguido de la actriz. Algunas de revistas, otras de periódicos, incluso una serie de cds y videos de sus obras en Broadway, hasta fotografías que había sacado clandestinamente en algunas de sus presentaciones y playeras autografiadas. Candy observaba que en todas las fotos había un poco de Terry y que se parecían en los ojos y la boca.

- Oye, ¿Qué hace esta foto de Anthony aquí? – Exclamó Archie al encontrarse con una foto de su primo entre las de Eleanor - . Ah, ya recuerdo, ¡Me hizo trampa!, el próximo domingo me va a oír, me cambió mi foto favorita, ¿Dónde volveré a encontrar esa en donde Eleanor estaba con Liza Minelli?

- Si no quieres la foto de Anthony, ¿Me la puedo quedar?

- Claro Candy, es tuya

La alarma del reloj digital de Candy sonó y se tuvo que despedir de sus amigos. Cuidándose de que nadie la viera llegó hasta el jardín y cruzó la barda que separaba al colegio de la calle. De alguna manera se las ingenió para llegar hasta al hospital y después para entrar sin que la vieran. Antes de entrar con Terry oyó nuevamente al Duque que hablaba con su hijo.

- Yo no te pedí que me trajeras aquí, estaba mejor tirado en la calle – Decía Terry en tono recriminatorio
- Terrence, ya hablé con la directora, le dije que estabas enfermo, pudieron haberte matado con ese puñal, pero pobre de ti si te vuelves a escapar, y peor aun si me entero que te fuiste a beber a los barrios bajos. ¿Qué va a decir la gente?

- Tal vez lo mismo que al saber que el Duque también estuvo en el mismo sitio

- Ya te advertí. Esta es la cuarta vez que me entero que escapaste del colegio, si hay una quinta...

- Mire Duque, para que lo sepa, me he escapado del colegio 8 veces tan solo en este mes. Por cierto, ¿Cuánto pagaste para que te dejaran entrar a estas horas al hospital?

- Ya me iba de todas formas. Mañana en la tarde regresarás al colegio y ahí te quedas o tendré que usar medidas drásticas

Candy no quería ser vista, el lugar más próximo para esconderse era la habitación 812. Entró muy sigilosamente caminando hacia atrás. Al sentirse a salvo miró a su alrededor. Se asustó al ver que había alguien en la cama. Parecía que dormía y se detuvo a observarlo

- ¿Cómo puede ser?... se parece a Anthony, creí que solo mi príncipe y Terry de espaldas se parecían a él. Debo estar imaginándolo, este hombre se ve más grande - En eso el paciente abrió los ojos – ¡Son azules!

- ¿Candy?. ¿Estoy soñando? – Preguntó el hombre medio dormido

- ¿Có... cómo es que me conoce?, ¿Quién es usted?, Yo no conozco a nadie en Inglaterra
- Soy yo Candy, Alberth. ¿Te has olvidado de mi Candy?, Mírame bien
- Pero el único Alberth que yo conozco era todo un Señor con barba y cabellos oscuros (Aunque la voz se parece)

- Aunque no lo creas soy el mismo, bueno, sin tinte en el cabello. Hace mucho tiempo que no nos veíamos, ¿Pero qué haces aquí y a estas horas?

- Yo... venía a visitar a un amigo enfermo, pero sin querer entré a su habitación Señor Alberth

- ¿Todavía me llamas Señor?, al menos esta vez no me confundiste con un oso, jajaja. Deja las formalidades y háblame de tú

- ¡Alberth!. Es que te ves tan joven y guapo

- Ni que fuera un viejo, ¿Y qué hay contigo?. Date una vuelta para que te vea bien. ¡Has crecido tanto Candy!, ya no pareces una niña, y luces muy hermosa

- Gracias Alberth. No creí encontrarte aquí en Londres. ¿Sabes?, estoy en un colegio, me adoptó el Bisabuelo William, es un hombre muy generoso y me ha hecho muy feliz

- Me alegra saber eso. Temía por tí cuando me escribiste que te llevarían a México

- Parece que fue hace tanto tiempo. ¿Y tú qué haces aquí?

- Y pues... me enfermé un poco y vine a Londres con un amigo, pero ya estoy bien, en un par de días salgo de aquí.

- Me ha dado tanto gusto verte Alberth.

- A mí también, ¿Qué te parece si nos escribimos?, tengo un amigo que me presta su computadora. Mi correo es alberth_doolitle@greenpeace.com

- Okay, el mío es candyhandstand@hellokitty.com. Sabes algo Alberth, justo antes que me llevaran a México fui a buscarte pero no estabas. Pensé que te había pasado algo porque el policía de los Andley llegó un día con una mochila igual a la tuya, y hasta un animalito igual a Jervie entró en la casa, pero después se fue y no volví a verlo. 

- Tuve que huir y me olvidé de mi mochila. Jervie está bien cuidado en casa de un amigo

- ¡Terry! –Exclamó Candy al recordar lo que hacía allí - Alberth se me hace tarde y tengo que ir a ver a mi amigo. Fue un placer verte

- Comprendo Candy, el gusto fue mío. Cuídate mucho

Salió sigilosamente después de despedirse de Alberth y entró a la habitación de Terry que se encontraba tan triste como en el barco

- ¿Tú?. ¿Qué haces aquí?. ¿Desde cuando dejan entrar a las monas a los hospitales? – dijo cambiando su cara al instante a una de ironía

- Terry, pensé que estabas enfermo

- ¡Oh sí!, estoy muy enfermo, y moriré si no recibo un beso de una mona – dijo Terry bromeando

- ¡Terry!, Te estoy hablando en serio. ¿Qué hiciste para quedar con la muñeca y la cabeza vendada?. ¿Te peleaste verdad?

- Es mi costumbre como la tuya es trepar por los árboles, solo que esta vez fue desigual. No fue nada serio pero mi padre me descubrió y exageró un poco. Hey, espera ¿Cómo supiste que estaba aquí?

- Me llevaron a la dirección y sin querer oí a tu padre hablar con la hermana Grey

- No te conocía esas habilidades. 

- Terry, no deberías alegrarte al verme, hice algo terrible, hace unas horas yo iba a visitar a Archie y Stear cuando me caí y... sin querer yo... caí en tu habitación por error, la puerta se abrió y e.. encontré una foto de... de tu madre. Yo te prometo que no diré nada a nadie, no sabía...

Terry enfureció y puso una mirada severa

- … ¡Vete! ¡Y si dices una sola palabra estarás perdida!, ¿Entendiste?

- Perdóname Terry – dijo Candy y salió corriendo dejando a Terry malhumorado al pensar en su secreto
Candy regresó al colegio. Las noches siguientes prefirió pasarlas en su habitación sin infringir ninguna regla. Unos días después miraba la foto que Archie le había dado mientras escuchaba una melodía en su reproductor de cds

- Anthony, tu dulce mirada... Si tan solo no se hubiera efectuado la carrera, y la roca no hubiera estado ahí… En esos momentos oyó un motor en la avenida que pasaba afuera del colegio. Se apresuró a salir. Solo pudo distinguir una silueta sobre una motocicleta.
- ¡Anthony detente!, ¡no corras tan rápido, Anthony! – en su desesperación pisó mal un escalón y cayó desmayada al piso. 

Terry que era el piloto que pasaba cercano la vio y la llevó a la enfermería. Podía escuchar a una inconsciente y afligida Candy decir: “Anthony, detente por favor, es zona de rocas, Anthony”

Se quedó con ella un rato hasta que llegaban las hermanas a averiguar qué era lo que pasaba. Una vez que Candy les inventó que se trataba de un sueño se pudo retirar. Las hermanas le explicaron que Terry la había llevado ahí, pero cuando ellas habían llegado él ya se había ido.

- Solo un sueño, pero cómo pude confundir otra vez a Terry con Anthony, y por qué me asusté tanto si su moto no era acuática. ¿Qué podría pasarle a Terry?, pero si fue a él a quien vi, eso quiere decir que está de regreso y que ya está bien – Pensaba Candy una vez que era acompañada por la Hermana Margareth a su habitación

Terry por su parte solo la miraba más tranquilo desde la rama de un árbol. La culpaba de haberlo preocupado, pero no podía dejar de preguntarse quien sería ese Anthony. 

>>>>>>>>> <<<<<<<<<

Al día siguiente en el descanso, Candy fue a la Segunda colina como era su costumbre. Solo pensaba en Terry “Esa fría mirada, triste y melancólico. Anthony siempre tan alegre y dulce, me pregunto cómo estará”. De repente vió el abrigo de Terry entre los arbustos y sospechó que estaría por ahí, en eso escuchó un ruido y se dio cuenta de que no estaba sola.

- (Debo ser cautelosa, ya sé, le pediré perdón a Terry cantando), ahaham... 
Perdoname conciencia, que dura mi cabilla, fue duro tu reproche, aunque se que esa noche, yo me lo merecia…
yo no sabia nada, fue solo coincidencia, me equivoque de cuarto, no lo dire a nadie y gracias por lo de anoche.

Perdoname, perdoname conciencia. Razon se que tenia, pero en aquel momento, todo fue sentimiento, la razon no valia. No, la razon no valia. No, no, no, no la razon no valia. No, no, no.*1
Annette que la espiaba y encontrándola cada vez menos inteligente se fue enfadada y sin fijarse cayó en un gran agujero que Neil había hecho horas antes como una trampa para Candy. Terry veía todo divertido pero no hizo nada por ayudar a Annette. Se fue por el lado contrario y se encontró con su amiga.
- ¡Qué graciosa!, ahora las monas además de tener pecas, cantan

- Es lo único que se me ocurrió porque me pareció ver a Annette

- Ah sí, se cayó en un hoyo que hizo el tal Neil Leegan, y parece que se conocen

- Deberíamos ayudarla – Dijo Candy dando media vuelta en dirección a donde provenían los gritos pero Terry la detuvo poniendo su grande mano sobre su hombro
- Ella está bien Candy, además la trampa de seguro fue hecha para ti… Por cierto, te perdono

- ¡Gracias Terry!. También tendría que agradecerte lo de anoche, no sabía que ya habías regresado
- Mi padre me trajo en la mañana. Pero no tenías porque haber ido a visitarme al hospital, infringiste varias reglas, ¿No es cierto?

- ¿Acaso no puedo preocuparme por ti?. ¡El timbre!, debo irme Terry. Te veo luego

- ¡Se preocupa por mi!. ¿Por qué Candy?

Terry más contento y desconcertado que nunca auxilió de manera caritativa a Annette a salir del hoyo, cosa que hizo que la chica se fijara en él. Días después todo el colegio hablaba sobre el esperado Festival de Mayo. Candy sería un Hada de las Flores y con mucha alegría había invitado al Bisabuelo William, a Stear, a Anthony y a la Tía Elroy. También le escribió a su buen amigo Alberth mientras soñaba con bailar con sus amigos.

Más tarde Patty le contaba a Candy que quería mostrarle algo. Candy se olvidó de ir con Patty porque se topó con Terry y comenzaron a platicar acerca del festival. Claro que Terry solo bromeaba y terminó por hacer enfadar a Candy. Cuando finalmente se dirigía a la habitación de Patty la encontró llorando.

- Patty, ¿Qué tienes?

- Ay Candy. La Hermana Grey descubrió a mi tortuga July y se la llevó

- ¡Esa Vieja testaruda!

- Eso te pasa por juntarte con sirvientas que duermen en la cochera– le decía Annette a Patty mientras caminaba por ahí con Eliza y Luisa – ten cuidado de con quién te juntas o podrías quedarte ciega

- Al menos no me castigó – decía Patty tristemente

- No te preocupes Patty, yo te conseguiré otra mascota – contestó Candy sin hacer caso de Annette

- Gracias Candy, cuando les había pedido una mascota a mis padres solo me compraron un tamagotchi, pero July era diferente – dijo la chica de anteojos mientras lloraba abrazada por su amiga.

>>>>>>>>  <<<<<<<<

Muchos días pasaron. Mientras Candy seguía soñando con el festival, Alberth leía los mails que Candy le había enviado. En el primero invitaba al Bisabuelo William al festival, ahora leería la que le enviaba a Alberth

( Querido Alberth,

¿Cómo has estado?. Yo muy bien (, no he vuelto a escapar del colegio. ¿Recuerdas a Terry, el amigo que te dije que iba a visitar?. Pues ya está más que bien, de hecho solo tuvo unos cuantos raspones por andarse peleando. Al principio me molestaba porque me llamaba Tarzana Pecosa, pero ahora me causa gracia. ¿Será porque todo el día me la paso pensando en él?. Creo que me estoy volviendo loca, estaba segura de querer a Anthony, ¿Qué atractivo podría tener el chico más rebelde del San Pablo?, Bueno, yo también soy algo tremenda, si me llama Tarzana es porque por las noches me ha visto cruzar los árboles para visitar a Archie. Es muy divertido, sobre todo cuando Stear también nos visita, no se cómo hace para entrar y salir del colegio tan frecuentemente y sin ser visto. Archie también es muy cómico en ocasiones. Es una lástima que Anthony no pueda estar con nosotros. Hace casi un año que no lo veo y lo extraño mucho (.

Quiero contarte algo extraño que me ha pasado al encontrarte en el hospital. Al principio te vi dormido y te encontré parecido a Anthony, hasta llegué a pensar que podrías ser mi príncipe de la colina. Nunca te conté de él. Era un chico al que ví una vez en la colina de Pony. Parecía un príncipe como los de las películas de Disney, vestido con kilt y tocando una gaita. Me consoló porque yo estaba muy triste, y cuando iba a preguntarle su nombre había desaparecido. Solo tengo como recuerdo un prendedor con el emblema de los Andley que se le debió haber caído. 

Te mando muchos saludos y espero que estés completamente bien (
Candy

- ¿Qué te cuenta Candy? – preguntaba George mientras le servía una taza de te

- ¿Recuerdas el prendedor que había perdido hace años?. ¡Candy lo tiene!
Continuará…
NOTAS CULTURALES
*1: el tema que Candy le canta a Terry es una canción de Jon Secada llamada “Perdóname Conciencia”, de la cual solo fue alterado el segundo párrafo para que coincidiera con la historia. 
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Este capítulo va dedicado a Terry en su cumpleaños No. Ciento y contando,  En el próximo capítulo tendremos lo que es el festival de mayo, Anthony aparecerá de nuevo en escena y los celos se apoderarán de Archie y de Terry. Agradezco mucho sus comentarios y para cualquier crítica pueden escribirme a: naomifersen@yahoo.com  
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